










































































































relaciones de actividades, estadísticas a menudo tomadas 
de cualquier trabajo precedente, y presenta su trabajo 
como tesis «política». Y otras veces sucede que el tribu­
nal, por pereza, por demagogia o por incompetencia, da el 
trabajo por bueno. Y sin embargo, se trata de una payasa­
da y no sólo respecto de los criterios universitarios, sino 
precisamente respecto de los criterios políticos. Hay un 
modo serio y un modo irresponsable de hacer política. Un 
político que decide un plan de desarrollo sin tener infor­
mación suficiente sobre la situación de la sociedad no es 
más que un payaso, cuando no un criminal. Y se puede 
hacer un pésimo favor a la propia adscripción política 
elaborando una tesis política privada de requisitos cientí­
ficos.

Ya hemos dicho en II.6.1. cuáles son estos requisitos y 
cómo son esenciales también para una intervención polí­
tica seria. Recuerdo a un estudiante que se examinaba 
sobre los problemas de las comunicaciones de masas ase­
gurando que había hecho una «encuesta» sobre el público 
televidente entre los trabajadores de cierta zona. En reali­
dad había interrogado, magnetofón en mano, a una doce­
na de relojeros durante dos viajes en tren. Era natural que 
lo que resultaba de estas transcripciones de opiniones no 
fuera una encuesta. Y no sólo porque no cumplía los re­
quisitos de verificabilidad de toda encuesta que se precie, 
sino también porque los resultados a que se llegaba eran 
perfectamente imaginables sin necesidad de hacer la en­
cuesta. Exactamente igual, por poner un ejemplo, puede 
preverse que de doce personas sentadas a una mesa, la 
mayoría dirán que les gusta ver los partidos en directo. 
Por eso presentar una seudo-encuesta para llegar a este 
precioso resultado es una payasada. Y es un autoengaño 
para el estudiante, que cree haber obtenido datos «objeti­
vos» cuando en realidad sólo ha confirmado de manera 
aproximativa sus propias opiniones.

Ahora bien, el riesgo de superficialidad ronda espe­
cialmente a las tesis de carácter político por dos razones: 
(a) porque en una tesis histórica o filológica existen méto­
dos tradicionales de investigación a los que el investiga­



dor no puede sustraerse, mientras que en trabajos sobre 
fenómenos sociales en evolución muchas veces el método 
tiene que ser inventado (por eso una buena tesis política 
es a menudo más difícil que una tranquila tesis histórica);
(b) porque en muchos casos la metodología de la investi­
gación social «a la americana» ha consagrado los méto­
dos estadísticos cuantitativos y ha producido gran canti­
dad de trabajos que no sirven para la comprensión de 
fenómenos reales; por consiguiente muchos jóvenes poli­
tizados adoptan una actitud de desconfianza hacia esta 
sociología, que como mucho es «sociometría», acusándo­
la de estar al servicio del sistema, del cual es cobertura 
ideológica; pero como reacción a este tipo de investiga­
ciones se tiende, simplemente, a no investigar, transfor­
mando la tesis en una sucesión de panfletos, de consignas 
o afirmaciones meramente teóricas.

¿Cómo evitar este riesgo? De muchas maneras, revi­
sando investigaciones «serias» sobre temas análogos, no 
lanzándose a un trabajo de investigación social si no se ha 
seguido por lo menos la actividad de un grupo ya maduro, 
haciéndose con algunos métodos de recogida y análisis de 
datos, no presumiendo de hacer en pocas semanas tra­
bajos de indagación que de ordinario son largos y costo­
sos... Pero como los problemas cambian según los cam­
pos, los temas y la preparación del estudiante—y además 
no se pueden dar consejos genéricos—, me limitaré a po­
ner un ejemplo. Escogeré un tema «novísimo» sobre el 
que no parecen existir precedentes de investigación, un 
tema de actualidad candente con indudable trasfondo po­
lítico, ideológico y práctico —y que muchos profesores 
tradicionales definirían como «meramente periodísti­
co»— : el fenómeno de las emisoras de radio indepen­
dientes.

11.6.3. Cómo transformar un tema de actualidad 
en tema científico

Sabemos que en las grandes ciudades italianas han 
surgido docenas y docenas de estas emisoras, que existen








































































































































































































































































































































































































































